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INTRODUGCIÓN

La captura mundial de cefalópodos oscila en la actualidad entre 1,s y
2 millones de toneladas anuales, que se pescan fundamentalmente en lá
plataforma y el talud continental. prácticamente la mitad corresponde al
Japón y la mayor parte del resto a pocos países, entre los que Espaha ocupa
un lugar preponderante, con unas 125.000 toneladas anuales a comienzo
de la década de los ochenta. Japón, corea y otros países asiáticos del área
consumen aproximadamente el g0 o/o de la producción total. El 20 por ciento
restante lo utilizan sobre todo los países Mediterráneos, priniipalmente
España. En Japón la tasa de consumo promedio anual es de 6 kg por habi-
tante, y en España se aproxima a los a kg (GUERRA y pÉREZ-GÁNDARAS,
1eB3).

El principal método empleado en la pesca de cefalópodos es el arrastre.
No obstante, entre un 26 y un 35 por ciento de la captura total se lleva a
cabo mediante poteras automáticas en las que se utilizan como medio de
atracción luces artificiales, siendo este tipo de pesca el que fundamental-
mente se viene empleando en Japón, país que ha desarrollado esta clase de
máquinas (IGARASHI, 1928).

En España existen pesquerías costeras artesanales en las que trad¡cio-
nalmente se usan poteras manuales en ocasiones con ayuda de luces arti-
ficiales como estímulo, pero prácticamente todos los ceialópodos son cap-
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turados con artes de arrastre. Además de su propia plataforma, las zonas
de pesca en las que faenan los barcos españoles dedicados a esta pesque-
ría son fundamentalmente las costas de Canadá y norte de los Estados
Unidos, el área sur de la plataforma argentina próxima a las islas Malvinas,
y el banco sahariano en la costa noroccidental africana. Las principales
especies pescadas por España son los calamares (Loligo vulgaris y Loligo
pealei), la sepia o choco (Sepia officinalis), las potas (Todaropsis eblanae,
Todarodes sagittatus, IIIex coindetii, lllex illecebrosus e lllex argentinus), y
los pulpos (Octopus vulgaris y Eledone cirrhosa). Más del 90 por ciento de
las capturas españolas proceden de zonas lejanas a sus costas (GUERRA
y PÉREZ-GANDARAS, 1 983).

Con la imposición de las 200 millas de límite por parte de los países
ribereños, España se ha enfrentado a graves problemas para mantener sus
capturas de cefalópodos. Uno de los más importantes ha sido la imposición
por Canadá y Estados Unidos de cuotas muy bajas de capturas incidentales
o "by catch" en las pesquerías de lllex illecebrosus y Loligo pealei en el
ámbito de sus respectivas áreas económicas exclusivas dentro de las
200 millas. Por otra parte, en algunas zonas, c-omo por ejemplo en el banco
sahariano, los pesqueros españoles pueden faenar pero pagando importan-
tes cánones a los países costeros. Dentro de las 200 millas de aguas argen-
tinas únicamente puede pescarse en régimen de compañías mixtas. Los
armadores españoles han promovido este tipo de compañías, pero no siem-
pre con éxito. Además, Ia distancia de los caladeros y el aumento del precio
del combustible han supuesto un importante incremento de los costos de
explotación.

España ha mantenido el nivel de sus capturas basadas en el arrastre
pese a todos esos imponderables. Ello se debe a Ia pericia y eficacia de
los pescadores españoles, a la explotación de nuevos caladeros, como el
de las Malvinas donde prácticamente se pesca lllex argentinus, y a la prác-
tica eliminación del "by catch" en las pesquerías de arrastre del Canadá
y Norteamérica. No obstante, depender exclusivamente de la pesca de arras-
tre para la captura de cefalópodos significa, a nuestro entender, una limi-
tación, que podría paliarse desarrollando otros tipos de pesca que dieran
acceso a nuevos recursos. Estos podrían ser fundamentalmente de cefaló-
podos oceánicos, que son accesibles para los artes del arrastre; son muy
abundantes y podr:ían encontrarse incluso próximos a las costas españolas.

Entre los distintos artes cuya eficacia está probada en este tipo de pes-
querías destacan las poteras automáticas que funcionan utilizando luces
artificiales como estímulo de atracción. Este tipo de pesca tiene inconve-
nientes y ventajas respecto al arrastre y, aunque es conocido por la mayo-
ría de los profesionales españoles, hasta ahora se han realizado muy pocos
intentos para evaluar su rentabilidad y las posibilidades de su utilización.
Hay en ello implicadas razones importantes, como el riesgo económico y
la inercia a conservar el procedimiento de pesca que se conoce y domina.
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En este informe se dan a conocer las principales características de la
pesca con poteras automáticas, las pesquerías mundiales más importantes
actualmente en explotación con este tipo de aparejos, una idea sobre las
pesquerías potenciales, y algunas consideraciones sobre la conveniencia
de estudiar las posibilidades de desarrollar en España este procedimiento
de pesca.

APAREJO Y EQUIPOS DE PESCA

El elemento básico de este equipo de aparejos es la potera (fig. 1A).
Una potera consiste en un vástago o cuerpo con uno o varios anillos conse-
cutivos de púas de acero inoxidable en uno de los extremos. El tamaño
del vástago varía entre 36 y 75 mm de longitud. Su forma también es va-
riable, aunque básicamente es ahusada. Actualmente se utilizan poteras
de plástico blando o duro, pudiendo ser de diferentes colores e incluso
luminiscentes. No obstante, parece haberse demostrado que el color de la
potera no es un factor importante, por lo menos en la pesca de Todarodes
pacificus (FLORES et al., 1978). Una potera se identifica fundamentalmente
por la longitud de las púas, que puede variar entre 8 y 16 mm según la es-
pecie que se pretenda capturar. Las poteras más comunes suelen tener dos
anillos de 14 a 16 púas cada uno. En cada extremo de la potera hay dos
argollitas para facilitar la sujeción a la línea.

Una línea de poteras (fig. 1B) consiste en una serie de 20 a 50 de éstas
atadas a intervalos de B0 a 100 cm. La línea está constituída por un mono-
filamento de nylón de color claro, cuyo diámetro varía entre 1,35 y 1,67 mm.
Las poteras se atan a la línea con hilo de diferente diámetro según la pro-
fundidad, variando desde aproximadamente 1 mm en superficie hasta
1,5 mm en el fondo. Al final de la línea de poteras se ata un peso que suele
ser un huso de hierro de 750 g a 1,5 kg. En la línea se colocan dos grilletes
giratorios, uno antes de comenzarse a atar las poteras y otro entre la última
y el peso.

Cada línea de poteras pasa por un rodillo de plástico en forma de diá-
bolo, que está montado sobre dos vástagos soldados a un marco metálico,
que sobresale por la borda y está cubierto por una red. En cada marco sue-
len instalarse dos rodillos. La línea de poteras se enrolla en un carretel
cuya forma aparente es ovalada, aunque en realidad se trata de un hexá-
gono con cuatro lados más largos que los otros dos. Este carretel está
unido por un vástago al motor. Los carreteles, o tambores hexagonales gira-
torios, llevan una excéntrica con Ia que producen el movimiento típico de
las poteras .hacia arriba y hacia abajo". Junto con el motor, que puede ser
movido eléctrica o hidráulicamente, hay una serie de mandos para ajustar
la profundidad a que se cala cada línea, y la velocidad de izada, que varía
según las condiciones meteorológicas y el estado del mar. En el caso de
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Fig. 1. - Aparejos y equipos de pesca. A) Tipos y dimensiones (en mm) de las poteras
utilizadas en la pesquería de pota de Nueva Zelanda (según M. OGURA, en FAO, 1976);
B) Forma típica de aparejar una línea de poteras; G) Máquina de poteras automáticas:
l) rodillo de plástico, 2) línea de monofilamento de nylon,3) carretel,4) canaleta,5) tapa
de regala, 6) marco metálico con red. B y G por cortesía de lSHl SHIBA SEBVICE Co., Ltd.

tinea principal
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producirse un enredo entre las líneas más próximas, el carretel para auto-
máticamente o gira libremente sin enrollar la línea de poteras. Actualmente
se han desarrollado sistemas de control remoto de forma que todas estas
operaciones pueden controlarse desde el puente del barco. El sistema para
recoger el pescado cuando se suelta de la potera es muy variable, peio lo
más generalizado consiste en un canalón con agua corriente que pasa por
debajo de los carreteles, y conduce el pescado a la bodega o a óualquier
otro punto convenido del barco. En la figura lc se muestran esquemática-
mente todos estos dispositivos.

El equipo consta además de una serie de lámparas que sirven para la
atracción de los cardúmenes (fíg. 2). Las lámparas que se usan con mayor
profusión son de incandescencia. se han probado lámparas de otros tipos
para sustituir a éstas, habiéndose comprobado que las halógenas dan tam-
bién muy buen resultado y son más económicas. El tipo de bombillas de
incandescencía es de 200 v y 1-5 KW. El número y disposición de las lám-
paras varía. Lo más frecuente es colocarlas suspendidas de uno o dos
cables que van de proa a popa del barco. En barcos de g0 toneladas se
emplean unas 50 de estas lámparas. otras veces las lámparas se suspen-
den de cables de acero sobre los mismos carreteles de pesca, espaciadas
entre sí unos 35 cm. La posición de las lámparas de atracción es un factor
muy importante en este tipo de pesca.

como la pesca con poteras automátícas se realiza con el barco parado,
se precisa también en el equipo un ancla flotante que consiste en un
paracaídas de nylon cuyo diámetro puede variar entre 20 y 25 metros para
barcos de más de miltoneladas (fig.3). Los barcos llevan a popa un batículo
generalmente provisto de una vela cangreja (fi1. 2).

Estos dispositivos de pesca se pueden encontrar descritos con mayor
detalle en FAO (r976), HAMABE et al. ('1982), lSHl SHIBA SERVICE Co Ltd.
(1982), OGURA (rgB1, 1983) y SCOTTI y SMITH (1983), anotados en la biblio-
grafía.

METODO DE PESCA

Las especies que se explotan mediante poteras automáticas tienen un
ciclo vital estrechamente relacionado con determinadas masas de agua de
características bien definidas. Por otra parte, son especies con migraciones
horizontales y verticales importantes, y cuya longevidad no suele ser supe-
rior a un año (HATANAKA ef al., 1984). La localización de las áreas de pesca
se determina fundamentalmente mediante las condiciones hidrográfícas,
sobre todo por la temperatura del agua. La utilización de ecosondas, que
dan buenas respuestas trabajando entre 72 y 200 KHZ, sirve para localizar
los cardúmenes, determinar la profundidad a que se encuentran, y también
para obtener una idea de su biomasa (FAO, 1972). Como la cantidad total
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Fig. 2. - Dibujos esquemát¡cos mostrando la disposición general de los equipos para pes-

cai con poteras automáticas. A) Para barcos de 5-10 toneladas de registro bruto y 10-15

metros d-e eslora. 1) Máquina de poteras automáticas,2) marco metálico con rejilla,3) ro-

dillo de plástico, 4) lámparas de 2KW, 5) casquillo, 6) cabo del ancla flotante, 7) batículo

con vela, B) línea de poteras. (Cortesía de lSHl SHIBA SERVICE Co., Ltd). B) Disposición

de las lámparas y de las máquinas de poteras en el barco HOYO-MARU n.' 67 de 39 tone-
ladas de registro bruto (ICHIKAWA, 1980).
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disponible de biomasa suele depender de una sola clase anual, la captura
máxima disponible de cada año se determina mediante muestreos realiza-
dos en campañas exploratorias, basados en la abundancia de huevos y
larvas y/o en la de juveniles. Estas campañas se realizan previamente al
período de pesca.

En Japón existe un Servício Central de lnformación que proporciona a

los pescadores datos precisos sobre la abundancia y localización de los
cardúmenes. Además, cada barco va provisto de ecosondas, tiene facilida'
des para medir Ia temperatura del agua, y está en contacto radiofónico
con otros barcos. Con toda esta información resulta relativamente fácil
determinar con precisión el área de pesca (OGURA, 1983). Para faenar, el
barco se sitúa contra el viento manteniéndose casi fijo mediante el ancla
flotante, y utilizando la pequeña vela de popa para conservar la orientación
(fig. 3).

La pesca comienza al anochecer. Se encienden las lámparas y una me-

dia hora después se ponen en funcionamiento algunas máquinas de poteras.
Las lámparas se conservan encendidas toda la noche, así como la ecosonda.
Mediante las marcas que proporcione ésta, y las capturas de pota que se
obtienen con las poteras en funcionamiento, se calcula la profundidad ópti-
ma a que deben ser caladas las demás. Esta profundidad se va regulando
de acuerdo con los cambios de posición del cardumen atraído por las luces.

Se ha demostrado que la disposición de las lámparas y la de las líneas
de poteras es muy importante para la eficacia de la pesca (OGURA, f983).
Las poteras deben calarse siempre en el límite de la zona de penumbra que
produce el casco del barco y la zona completamente iluminada (fig. aA).
También se ha comprobado que disponer las lámparas en dos hileras (figu-
ra 48) es más eficaz que en una sola (OGURA, 1983).

Como la pesca está automatizada,la tripulación puede dedicarse a pro-

cesar la captura a bordo. En los barcos pequeños, ésta suele almacenarse
en hielo, pero en los grandes se congela. Los equipos de congelación son
muy diversos. Las operaciones de congelado en los túneles, y el almacena'
miento de los bloques en las bodegas, son los de uso normal en los con-
geladores de tipo convencional.

PESQUERíAS

La pesquería más ant¡gua y más importante es la de Todarodes pacificus
en las costas del Pacífico noroccidental, principalmente del Japón (DOY y
KAWAKAMI, 1979, FAO, 1976; OKUTANI, 1977)' La captura media anual de

esta especie (1965 a 1974) fue de 432,8 miles de Tm, correspondiendo la

captura máxima a 1968 con 668,4 miles de Tm. Se distinguen en la pesque-

ría tres poblaciones con distintas épocas de puesta, y que se han denomi-
nado de invierno, verano y otoño. Más del 90 por ciento de la captura total
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Fig. 3. - Método de pesca. A) Disposición general. B) Detalle del ancla flotante (Gortesía
de lSHl SHIVA SERVICE Co., Ltd).
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corresponde a la población de invierno. La abundancia y distribución varía
de un año a otro. Se ha calculado que la captura máxima de equilibrio de
esta especie es de unas 400 000 toneladas. Actualmente esta pesquería
está en fase de sobrepesca, por lo que su regulación es bastante estricta.
En 1976 la flota constaba de unos 33 000 barcos pescando con poteras y
atracción mediante luces; de éstos, 1550 eran mayores de 50 Tm y 100 ma-
yores de 250 Tm. En la localización y la abundancia de los stocks actúan
coordinadamente unos 10 buques oceanográficos. Las condiciones hidro-
gráficas de la zona vienen determinadas por la convergencia de las masas
de aguas frías subárticas que fluyen hacia el sur, mezclándose con el agua
templada de la corriente de Kurosivo.

Con el declinar de las capturas de Todarodes pacificus, los japoneses
comenzaron a explotar otros recursos de potas en el Pacífico nordeste,
sudoeste y en aguas de Nueva Zelanda. Precisamente en la zona de conver-
gencia del agua subtropical y las corrientes frías del noroeste de Nueva
Zelanda, se realizó en 1969 una exploracíón por medio de dos barcos pro'
vistos de poteras automáticas. En 1976 las 128 embarcaciones presentes
en el área capturaron cerca de 20 000 toneladas fundamentalmente de No-
totodarus sloani, siendo la captura por unidad de esfuerzo de 1,6 TM/día
y barco (OKUTANI, 1979). Esta especie se pesca entre 80 y 800 metros de
profundidad, siendo más abundante entre 125 y 250 m, en aguas en las
que la temperatura nunca es inferior a 8,4"C. En 1981 había pescando allí
98 barcos japoneses con licencia y 108 barcos bajo la fórmula comercial
de compañía mixta con Nueva Zelanda, todos provistos con poteras auto-
máticas. Además de éstos, hay un número relativamente importante de
arrastreros. Se ha calculado que la captura anual permisible de estas es-
pecies varía entre 80 y 100.000 toneladas anuales (GUERRA y PÉREZ-GAN-
DARAS, 1983).

Japón también ha realizado varias campañas de exploración en colabo-
ración con Australia. Una de ellas (ICHIKAWA, 1980) se desarrolló en las
proximidades de Tasmania, empleándose el buque HOYO-M,ARU n." 67,

equipado con poteras automáticas y luces de atracción (fig. 2B). El 97,'l
por ciento de las capturas fueron de Nototodarus' gouldi, y el resto de
Todarodes filippovae. El rendimiento promedio obtenído fue de 823 kg/día.
Actualmente las capturas realizadas por Japón y China son de unas 5000
toneladas anuales (ROPER et al., 1984).

En el Atlántico noroeste, costa oriental de Canadá y nororiental de los
Estados Unidos, existe un área de convergencia en la que se yuxtaponen
dos sistemas de corrientes, uno templado y otro frío. La Corriente del Golfo
es la principal fuente de agua templada que penetra en el área por el Sur.
Esta masa de agua choca con la corriente fría del Labrador, que procede
del Norte, y crea unas condiciones favorables para la existencia de una

alta producción primaria que, entre otras, mantiene una importante pes'
quería de la pota Illex illecebrosus. Esta pesquería es estacional y tiene
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Fig. 4. - Dibujos esquemáticos mostrando la disposición de las lámparas y de los brazos
de los rodillos (R). A) situado en el área de penumbra, B) en Ia frontera de dicha área,
G) en Ia zona iluminad",", uTJ,l?,,|x;li3'?"üL['ffi*:i*"ras. rodas las d'stancias en

lugar principalmente durante los meses de verano. Se pesca fundamental-
mente al arrastre en el borde de la plataforma continental, encontrándose
las mayores abundancias en aguas en las que Ia temperatura oscila entre
7 y 15'C. La pesca total permitida en 1981 fue de 150 000 toneladas. Aunque
principalmente, como ya se dijo, esta especie se pesca con artes de arras-
tre, se han llevado a cabo varias campañas de explotación con poteras

(t231



automát¡cas, en las cuales han intervenido los países costeros y otros in'
teresados en estas pesquerías. En 1973 y 1974 dos barcos japoneses de
investigación equipados con poteras automáticas pescaron, desde el Cabo
Hatteras hasta el Gran Banco, 103 toneladas de lllex illecebrosus en 112
días de pesca durante el período comprendido entre julio y septiembre
(LONG y RATHJEN, 1980). Desde agosto hasta septiembre de 1979 se rea-
lizó una campaña de pesca con poteras automáticas a bordo de dos arras-
treros polacos, transformados convenientemente, cuyas dimensiones eran
61 y 69 m de eslora,797 y 1005 toneladas de registro bruto, y motores de
1375 y 1620 caballos respectivamente. Las pescas se realizaron en el borde
de la plataforma continental comprendida entre el este del cabo Henlopen
y el sur del cabo Cod, siendo el rendimiento promedio de 2,8 y 2,1 Tm por
noche de pesca. Cada barco estaba equipado con 10 poteras automáticas y
luces de atracción. También se pescaron cantidades variables de Ommas-
trephes spp. Las conclusiones de esta campaña fueron las siguientes: se
demostró que IIIex illecebrosus es una especie que responde positivamente
a la atracción por la luz, pescándose con eficacia durante la noche con pote-
ras automáticas; también se comprobó que este tipo de pesca es más
sencillo que el arrastre; que la automatización reduce el número de hom-
bres necesarios en las operaciones de pesca; y, por otra parte, que se con-
sume mucho menos combustible que trabajando al arrastre. Los rendimien-
tos obtenidos se consideraron buenos, y la pota llegaba viva a bordo y en

condiciones inmejorables para su procesado y congelación, no pescándose
más que esta especie. Por último, que las transformaciones realizadas en

los arrastreros polacos para montar las poteras y las luces no fueron com-
plicadas, ni resultaron caras (LONG y RATHJEN, 1980J. Estados Unidos está
llevando a cabo numerosas acciones, algunas en cooperación con Japón,
para desarrollar este tipo de pesca en sus costas (KOLATOR, l9B3; SCOTTI
y StMlTH, 1983).

lllex argentinus es una especie pelágica que ocupa un área muy extensa,
desde 36"S hasta la Tierra de Fuego, y que está ligada a aguas frías (5-12'C)
procedentes de la corriente de las Nlalvinas. En 1979 se pescaron al arras-
tre más de 90 000 toneladas de esta especie. La captura actual española
es de unas 20 000 toneladas anuales, pescadas con artes de arrastre.
Diferentes campañas de exploración y explotación japonesas IHATANAKA
et al., 1984), polacas (LONG y RATHJEN, 1980) y uruguayas (LETA, 1981)

han puesto de manifiesto que esta especie se puede también pescar me-

diante poteras automáticas con buenos rendimientos. Al parecer, algunos
armadores españoles que poseen barcos faenando cerca de las Malvinas,
han montado algunas poteras automáticas y luces de atracción en varios
arrastreros, pero se desconoce su rendimiento.

Como ya se indicaba en un informe anterior (GUERRA y PÉREZ-GÁN-

DARAS, 1983) existen pruebas de que Ia abundancia de otra especie de la
familia Ommastrephidae, Dosidicus gigas, en las costas de México, Perú
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CUADRO I

Principales especies de cefalópodos oceánicos de interés comercial.

Familia Especie
Nombre FAO

(BOPER et al., 1984)

Ommastrephidae *

,

Octopoteuthidae

Onychoteuthídae

Gonatidae

Lepidoteuthidae

Histioteuthidae

Thysanoteuthidae

Cranchiidae

Pota argentina
Pota nortena
Pota antárt¡ca
Pota japonesa
Pota europea

Pota angolense

Pota australiana
Pota neozelandesa
Pota hawaiana
Pota filipina
Pota saltadora
Pota velera
Pota naranja
Pota luminosa
Pota cárdena

Jibia gigante
Pota pájaro

Pulpota

Luria ganchuda
Luria boreal
Lurión común
Lurión rugoso
Lurión máximo

Gonalura
atlantoboreal

Gonalura
atlántica

Gonalura
pacificoboreal

Gonalura
magister

Luria escamuda
Luria escamuda
cafetal

Joyeluria
membranosa

Chipirón volantín

Cranquiluria
antártica

lllex argentinus (Castellanos, 1960)
I llex illecebrosus (Le Sueur, 1821 )
Todarodes lilippovae (Adam, 19ZS)
Todarodes pacificus (steenstrup, lBB0)
Tod arodes sagittatus sagittatus

(Lamarck,179B)
T od a rod es sag¡ttatu s angol ensi s

Adam, 1962
Nototodarus gouldi (McCoy, 1888)
Nototodarus sloani (Gray, 18491
Nototodarus hawai ensi s (Berry, 1g121
Nototodarus philippensis Voss, 1962
Ommastrephes bartrami (Le Sueur, 1821)
Ommastrephes caroli {Furtado, lB87)
Ommastrephes pteropus Steenstrup, 1 88S
Sympl ectoteuthi s lumi nosa Sasaki, 191 s
Sy m pl ectoteuthi s ou al ani en si s

(Lesson,1830)
Dosidicus gigas (Orbigny, f $5)
Ornithoteuthis antillarum Adam, 1957

Taningia danae Joubin lg3l

Onychoteuthis banksi (Leach, 1817)
Onychoteuthis boreali japonica Okada, 1927
Moroteuthis lngens (Smith, 1881)
Moroteuthis robsoni Adam, 1962
Moroteuthis robustus (Verrill, l876)

Gonatus fabricii (Lichtenstein, 1818)

Gonatus steenstrupi Kristensen, l98l

Gonatopsis borealis Sasaki, 1923

Berryteuthis magister (Berry, 1913)

Pholidoteuthis adami Voss, 1956
Pholidoteuthi boschmai Adam, 1950

Histioteuthis bonnell¡ (Ferussac, 1835)

* Thysanoteuthis rhombus Troshel, 1857

Mesonychoteuthis hamiltoni Robson,'1925



Distri bución geog r áfica Estado de explotación

Atlántico sudoeste (30'S-50"S)
Atlántico NO y N (lslandia, Gran Bretaña)
Circumpolar (35'5-60"S)
Pacífico Oeste (20"N-60'N)
Atlántico Este, Mediterráneo

Atlánt. Sudeste e índico (15'S-40'S)

Costas de Australia
Costas de Nueva Zelanda
Pacífico central (Hawai)
Sur China, Filipinas
Cosmopolita: zonas subtropical y templ.
Atlánt. NE y NO, Mediter. Pacífico SO.
Atlántico (40'N-50'S) Mediterráneo
Pacífico N (30'N-55'N), Atlánt. e fndico
Indo-Pacífico (40' N-40"S)

Pacífico Este (30'N-55'S)
Atlántico Este y Oeste (40"N-r0'Sl

Parece ser cosmopolita

Cosmopolita: zonas cálidas y templadas
Pacífico norte (33'N-60"N)
Circumpolar
Sur Australia, de Sudáfrica y Malvinas
Pacífico Norte {35'N-60'N)

Atlántico Norte (45'N-80"N)

Atlántico Norte (45'N-65" N)

Pacífico Norte (35"N-70'N)

Pacífico Norte (35'N-65'N)

Atlánt¡co Noroeste, Caribe

Atlántico Central y Sudoeste, fndico S.

Todo el Atlántico e Índico Sur

Cosmopolita, zonas cálidas y templadas

Gircumpolar (35 "S-85 " S)

Poco explotado, pesq. en expansión
Bastante explotado
Muy poco explotado
Muy poco explotado
Bastante explotado

Poco explotado

Poco explotado, pesq. en expansión
Poco explotado, pesq. en expansión
Muy poco explotado
Muy poco explotado
Poco explotado, pesq. en exparÍsión
Muy poco explotado
Muy poco explotado
Muy poco explotado
Poco explotado, pesq. en expansión

Bastante explotado en ciertas zonas
Muy poco explotado

Sin explotar

Muy poco explotado
Poco explotado
S¡n explotar
Sin explotar
Sin explotar

Poco explotado, pesq. en expansión

Poco explotado, pesq. en expansión

Poco explotado, pesq. en expansión

Poco explotado, pesq. en expansión

Sin explotar

Sin explotar

Sin explotar

Sin explotar

Sin explotar

* Se pescan con poteras automáticas y algunos también con otros métodos

Susceptibles de ser pescados con poteras automáticas



y Chile podría soportar una captura anual de medio millón de toneladas, y
que la metodología de pesca más apropiada, por las características de la
especie y de la plataforma continental, deberían ser las poteras automáti-
cas con atracción por luces. La campaña exploratoria efectuada por el B/O
HYUSHO MARU n.o25, de diciembre de 1979 a abril de 1980, cubriendo todo
el litoral peruano, ha puesto de manifiesto que se pueden obtener buenos
rendimientos comerciales mediante este sistema de pesca (BENITES y
VALDIVIESO, 1984). En Ia costa mexicana del Pacífico esta especie se está
explotando mediante poteras automáticas por compañías mixtas entre Mé-
xico y Japón (CADDY, 1983).

En las costas noruegas, desde agosto hasta diciembre, tiene lugar una
pesquería con botes pequeños con líneas manuales de poteras, algunas
veces combinadas con el uso de luces. La especie que allí se pesca es
Todarodes saqittatus sagittatus. En 1983 se pescaron 19 000 toneladas
(WIBORG y BECK, f gB4). Actualmente se está promocionando su consumo
en Noruega, y equipando a los barcos con poteras automáticas. La prospec-
ción que realizó España en 1981 con artes de arrastre no tuvo éxito.

Frente a las costas de Galicia, en el denominado Galicia Bank, PÉREZ-
GÁNDARAS (com. per.) ha señalado que Todarodes sagittatus sagittatus y
otras especies del género Ommastrephes, son relativamente abundantes,
sugiriendo la posibilidad de que se podría llevar a cabo una explotación de
estas especies, cuyo rendimiento está por evaluar, mediante poteras auto-
máticas.

Con el declinar de las capturas de Todarodes pacificus, Japón ha desa-
rrollado una pesquería de Ommastrephes bartrami que en 1980 representó
unas 180 000 toneladas. Esta especie se pesca en aguas oceánicas relativa-
mente próximas a las costas japonesas a unos 150 m de profundidad, me-
diante poteras automáticas. En otras zonas, como el mar de Tasmania y
Nueva Zelanda, las capturas se realizan mediante redes de deriva (ROPER

et al., 1984).
Ommastrephes caroli y O. pteropus especies parecidas a la anterior,

también se pescan con poteras manuales durante la noche en los alrededo-
res de Madeira. Son especies aptas para el consumo humano, de las cuales
se desconoce su potencial. Sus áreas de distribución incluyen las costas
atlánticas y el mar Mediterráneo (ROPER et al., 1984).

La pota luminosa, Symplectoteuthis luminosa, se pesca incidentalmente
con poteras automáticas y luces en la pesquería de Todarodes pacificus
(ROPER et al., f 984). Y Symplectoteuthis oualaniensis, cuya área de distri-
bución se extiende por todo el océano Índico y el Pacífico, se ha intentado
explotar mediante poteras automáticas pero hasta ahora no se han conse-
guido buenos resultados. Las campañas exploratorias realizadas han demos-
trado que se trata de un recurso importante cuyo potencial en el Pacífico
podría exceder las 100 000 toneladas anuales, estando actualmente subex-
plotado (OKUTANI, 1977; ROPER et al., 1984).
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Todarodes sagittatus angolensis de las costas de Namibia y Sudáfrica ¡

Todarodes filippovae cuya distribución circunda el polo sur, son otras dos
especies que se considera estarían en condiciones de soportar una pesque-
ría comercial basada en la explotación con poteras automáticas (GUERRA
y PEREZ-GANDARAS, 1 e83).

Todas las especies que se han mencionado son de vida pelágica oceá-
nica. El potencial de estos recursos, constituido también por otras especies
no citadas, se ha calculado en base a la alimentación de distintos depreda-
dores, sobre todo de cachalotes y túnidos, estimándose que puede superar
los 300 millones de toneladas anuales, lo que representa unos recursos de

enormes dimensiones apenas explotados, ya que prácticamente el 90 por
ciento de la captura total de cefalópodos se realiza actualmente en aguas
localizadas sobre la plataforma y el talud continental. En el cuadro lse
exponen las principales especies oceánicas de interés comercial, su dis-
tribución geográfica y estado de explotación.

El principal problema que plantean estos recursos es la forma de ex-
plotarlos. Todos los indicios conducen a pensar que los artes de deriva
y de anzuelo, especialmente poteras con luces de atracción, serían los
más apropiados.
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CONCLUSIONES

Existen importantes recursos de cefalópodos por explotar, que constitu'
yen una fuente potencial de alimento de excelente calidad para el consumo
humano, hacia los cuales España debería prestar mayor atención.

La forma prudente para comenzar la explotación de estos recursos, en
parte próximos a nuestras costas, sería la realización de campañas pes-
queras exploratorias con el fin de determinar su localización, característi-
cas biológicas, tipo de pesca más apropiado y rendimiento.

Entre los diferentes tipos de campañas de exploracíón que se se pueden
realizar,las que se considera más viables y con mayores posibilidades de
éxito son las prospecciones llevadas a cabo mediante poteras automáticas
y luces de atracción. Ya existe una amplia experiencia de cooperación
entre varios países del mundo y Japón, que es la nación que cuenta con
mayor experiencia en esta técnica pesquera, y este podría ser también el
camino a seguir en España. Generalmente, este tipo de colaboraciones se
ha realizado dentro de convenios de cooperación internacional y, por tanto,
con la intervención de instituciones públicas equivalentes a la Dirección
General de Pesca de nuestro país.

Además de abrir la posibilidad de explotar nuevos recursos, la pesca
con poteras automáticas elimina totalmente el by catch, por lo que su de-
sarrollo puede ser rentable en aquellas pesquerías en las que se prohiben
otras capturas que no sean cefalópodos, y permitiría además explotar re-
cursos relativamente próximos a la costa que, por las características del
fondo, son inaccesibles para el arrastre.
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RESUMEN

Se exponen las principales características de la pesca con poteras automáticas, la
situación de las pesquerías mundiales más importantes actualmente en explotación con
este tipo de aparejos, una idea sobre las pesquerías potenciales, y algunas consideraciones
sobre la conveniencia de estudiar las posibilidades de desarrollar en España este tipo
de pesca.

SUMMARY

SOUID FISHING METHOD BY JIGGING MACHINES. - In this Technical Repo.rt a view
of the principal characteristics of the squid fishing method by jigging machines, the s¡tua-
tion of the fisheries actually exploited by this gear, and some information on the potential
resources of oceanic cephalopods are given. Some considerat¡on is also given to the feasi-
bility of automatic squid jigging machines for Spain.
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